
EL ELEFANTE Y EL M O N O

“¡Mira qué grande y qué fuerte soy!” dijo en cierta ocasión un orgulloso elefante a un pequeño
mono. “Yo puedo botar un árbol. ¿Puedes acaso hacerlo tú?”

“No” contestó el mono. “Yo no puedo botar un árbol, pero puedo correr y trepar por los
árboles con una velocidad asombrosa. ¿Puedes acaso hacerlo tú? Además,” agregó el mono, “tú ni
siquiera puedes colgarte de una rama por la cola y yo sí puedo.”

“Pero yo creo que es mucho mejor ser fuerte que ágil”, contestó el elefante.
“¡Pues te equivocas, Amigo!” contesto el pequeño mono. “A mí me parece que es mucho

mejor ser ágil que fuerte.”
No pudiendo convenir respecto de cuál de los dos tenía razón, decidieron por fin llevar

su pleito ante el sabio búho para que él decidiera quién de los dos tenía razón.
Llegando, el elefante tomó la palabra y le dijo al b ú h o :  “ D i n o s ,

Señor Búho, ¿quién de nosotros dos tiene razón?”
“Muy bien”, contestó el búho. “Ven ustedes aquel manzano lleno de

jugosas manzanas al otro lado del río. Vayan los dos y tráiganme algunas
manzanas, que será lo que les voy a cobrar por decidir este asunto.”

El elefante y el mono corrieron al río, pero el mono t u v o  m i e d o  a l
agua que corría precipitadamente.

“Monta en mi espalda”, dijo el
elefante y en un dos por tres los dos estuvieron
al otro lado del río.

E l  m a n z a n o estaba muy grande y
muy alto, de modo que las manzanas estaban a
una altura que el e l e f a n t e  n o  p o d í a
alcanzar, aun con su largo moco. Procuró
botar el manzano pero este era tan grueso que
no pudo ni moverlo.

Al ver el mono al elefante fat igado y
sin éxito, le dijo: “Ahora mírame.” Y de
unos cuantos saltos se deslizó como manteca
hasta la copa del manzano. Allí se sentó
y se comió unas sabrosas manzanas y le
tiró algunas al elefante. Enseguida se pusieron
en marcha cargando un montón del delicioso
fruto. Llegaron donde les esperaba el búho y
luego de entregarle las m a n z a n a s ,  l e
p r e g u n t a r o n ansiosamente: “Dinos,
Buen Búho, ¿qué es mejor, ser fuerte o ser
ágil?”

“Es fácil resolver esta cuestión”, dijo el Búho, “puesto que hubo necesidad de los servicios de
las dos cosas para poder traerme la fruta. El mono sólo no hubiera podido pasar el río, y el elefante
tampoco hubiera podido subirse en el manzano. A veces es mejor ser fuerte y a veces es mejor ser
ágil, pero siempre la fuerza y la agilidad unidas serán mejor que cada una de ellas por separado. La
amistad y la unión hacen la fuerza. ¡Sean ustedes unidos en amistad y servicio!”

¿Son ustedes unidos en amistad y servicio?


